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UMESO HA SIDO YISAI: ií ESTE 

Hoy íince un nño que dejó de 
existir el notíibie. eí;crilor unioi-.ciise, 
director de ia Editorial Levante, An
drés Cegarra Salcedo. 

Fué cruel el destino con nuestro 
inolvidable amigo, pues a sufrir 
cruentos dolores írájoío a esíe mun
do, y sóio fué piadoso con él—¡oh 
amarga ironía! —al cortar el hilo de 
su existencia martirizada. ¿Por qué 
los que merecen tanta dicha sólo 
tienen el dolor corno inseparable 
compailero de su vida? 

Cegarra Salcedo murió j.)ven, 
muy joven aún. A contar por los 
años, su vida fué muy breve; al me- : 
dir ésta por los sufrimientos, cada < 
día fué una eteriddad para él. 

Sujeto al despiadado yugo, ál ti

ránico imperio de la enfermedad qua 

inmovilizaba su cuerpo, casi ciegos 

sus ojos, diríase que la exislencia 

era una carga pesada para aquel 

hombre; que la cunciencia de su 

estado, lo sumiría en el abismo de la 

desesperación; que sus dolores físi

cos, harían aduslo su carácter; y sin 

embargo, quien ta! pensase de Ce

garra Salcedo, sufriría la más tre

menda de las equivocaciones. Aquel 

^.privilegiado ser, todo espíritu, sentía 

una misericordia infinita hacia su 

pobre envoltura carnal, y elevándose 

sobre las miserias materiales que 

acongojan o desesperan convirtiendó 

la vida en insoportable tormento, en-

iiidad suprema llevara a las páginas 

de SU.5 libros la intensa luminosidad 

de que carecían sus pobres ojos. Su 

estilo fluido, elegante, limpio de toda 

incorrección; sus inimitables descrip

ciones, ricas de luz y de color; la 

agilidad y firmeza en los rasgos 

con que nos da a conocer sus perso

najes; la delicadeza sutil con que 

impregna aquellos diálogos rebosan

tes de naturalidad.., j No leísteis 

«Gaviota»? ¿No se adentró vuestro 

pensamiento por esas páginas, en 

las que al palpitar los sentimientos 

humanos halláis el nivel máximo del 

sentido moral? ¡«Gaviota»! ¡Qué 

hermosa revelación de todo un es 

criíor! Y, sin embargo, Cegarra Sal

cedo no lo creía así. Enamorado de 

sus cuentos, no les concedía mérito 

alguno; eran para él «humildes jiie-

gos literarios». ¿Es que lo juzga mi 

afecto, mi veneración por su memo

ria? No. Podré, y admítolo en buen 

hora, carecer de autoridad literaria 

para juzgar al autor de «Sombras», 

pero oid, oid ia pluma prestigiosa 

del que fué don José Ortega y Mu-

nilla : < Cegarra Salcedo escribe 

siempre en la suprema tensión. No 

hay un momento de abandono, de ; de rocas en qu 

descuido, de desfallecimiento. Eróc-
til el numen, crea, derrama la gracia 
de su condición, y a una'frasebella 
sigue otra más bella aún. Y con el 
alma del enfermo juegan la esperan-

CAPiTULO VIH 

«Fueron buenos amigos G.iviota 

y Margarita. Siníiéroiise atraídos 

fuertemente, C O N inconsciencia po

derosa, los e;::iii U : ! á de aquellos dos 

r.iuos, enc'írfudos en ían distinta 

• cárcel carnal.Qnien sabe si por eso. . . 

[•• ' ' • ' ' HLinca, 

.iriido, 
de y.,.,.;.;ü,. , . el 

nmcliachü. Un capullo de orquídea y 

una rama de cedro. Flor de estufa 

cerrada, árbol de bosque. Muy pron

to ella no pudo pasar sin él, con ale

gría inmensa de la madre, que la 

veía contenta si estaba allí Gaviota. 

Y estaba siempre. Siempre que no 

se lo impidiera el cumplimiento de 

los caprichos de la niña... 

— Gaviota, tráemc conchas boni

tas. 

— Gaviota, busca ahora mismo 
' una estrella de mar. 

—Gaviota, quiero en esta copa 

un pescado vivo, que nade bien... 

Lo tenía todo Margarita sin tar

danza. Y se embelesaba oyendo con

tar al bravo amigo las incidenciaide 

la adquisició 1. Las conchas se toman 

fácilmente, sin esfuerzo ni peligro, 

en los dilatados arenales costeros. El 

pececillo que se revolvía con viveza 

en la copa y la llenaba de pequeños 

relámpagos de plata, lo había atra

pado en las charcas de la barra, 

breves lagos espejeantes que los 

embates marinos forman tras la línea 

ip las olas se desven-

I pondrían hacia las rocas las proas 
j de sus naves, destrozando las qui-
¡ lias en los veriles, si el vigilante 

faro, desde la cima, no lanzase su 
luminoso alerta, que rompe el sorti
legio... 

Por complacer a Margarita, baja
ra a la cueva en un dia de tempes
tad.,. 

—Hoy no fué gracia; está l ámar 
serena... 

—Si fué gracia, Gaviota. Además 
yo no quiero que íe pase nada malo. 
Y por traerme la estrella, toma un 
beso. . . 

Lo besó la madre también. Gavio
ta quedó inundado de vergüenza y 
de felicidad, dos sentimientos para 
él desconocidos que se abrieron de 
repente en el desierto afectivo de su 
alma, como dos prodigiosas corolas, 
y llenaron su corazón de inefables, 
purísimos perfumes. El pilluelo de la 
playa, la humana gaviota en orfan
dad absoluta de cai ¡ño, sintió hin
chársele el pecho de sollozos de go
zo, y cómo al mismo tiempo—¡cosa 
rara!—quería reir y llorar... 

(¿Y tanto por un beso? Sí, tanto 

por un beso, amigos míos, niños di

chosos que tenéis madre, felices, 

venturosos niños, en cuyo rostro ya 

no queda un solo rinconcito sin aca

riciar. Vosotros estáis hartos de la 

miel divina que Gaviota gustaba por ¡ 

primera vez, embriagadoramente. í 

Como si fuese ciego y, de pronto,se 

le metiera el sol por las pupilas...) 

A. CEQAf^RA SALCEDO 

cordialmente, haciendo extensivo 
nuestro parabién a sus padres, nues
tros distinguidos amigos, señores de 
San Martín. 

p L O J V í H Z O S 

La noticia, publicada por la Pren
sa, ha causado verdadera estupefac
ción en todas partes. 

El caso es insólito. 

El caso no es creíble. 

Me refiero al robo de la caja de 
caudales del Ayuntamiento de Ca
bezuelas, del que daba cuenta yo en 
esta sección, hace unos días. 

«La Guardia Civil hace averigua
ciones». Terminaba yo diciendo. 

Y en efecto; salimos ahora con 
que la Guardia civil ha detenido 
como presuntos autores del robo ¡[al 
Secretario del citado Ayuntamiento 
y a dos de sus hijos!! 

¡Bahl Eso debe ser un cuento. 

¡No habrá ni un solo español 

que crea tal disparate! 

¿Ser Secretario y robar? 

¡¡Qué dislate!! 

dulzola con el bálsamo de una resig- za y la tristeza. Pero él sabe defen-

nación sobrehumana y llegó, en su derse. porijue la Fe lo anima y en 
grandeza, a tener compasión por los 

mismos que lo compadecían. 

Por eso íué inagotable su ternura, 

su bondad para todos; por eso re

partía pródigo los inagotables teso

ros de su indulgencia... ¡Gran espí

ritu, en la perfección moldeado, fué 

el que anidó en aquel cuerpo vaci

lante, débil, caduco. . 

Sólo así. porque así fué, se conci

be que Cegarra Salcedo, con sere-

ella encuentra la salud de la mente 

sobre la naturaleza dolorida. Es que 

sobre Cegarra Salcedo, flota la frase 

del divino Idaestro S f í i U T U S PRO.M-

T u s i í & T . . . CARO aUTñ^i IXFÍUMA.» 

Sólo esas palabras de las muchasí 
laudatorias que a mi inolvidable ami
go muerto, dedicó el gran literato 
también fallecido. 

JUAN DEL PUEM^Q^. 

c II i i s i a 
E 

F X A YUDANTE DEL DOOiOR POYALES 
EX-MÍIDÍCO A G U Í Í O A D O DE L 0 3 !r03PÍTAL^:3DIi: | 

S A N JOSli Y SANTA ADELA Y DLL SINO J1Í8ÜS, Díl MADRID 
EX-Pf NSIONA i ) 0 . liN LA INDIA Y E N K Q I P T O . 

En la conocida Sasf-rería de Miguel Cartos s-í acaban de recibir 

los últiraoái modelos da trir.cheras, gabardinas] y trajes. 

Como regale al público, est^ Sastrería ofrece abrigos de caballe

ro, de buen p r ñ o y e3."nerada coníección, desde cuarenta pesetas en 

adelante. 

tran. Pero la estrella de mar .. Fué 

preciso que Gaviota explorase la 

cueva de la Punta, vasta caverna 

que el mar ha labrado en las entra

ñas del cabo. Se llega hasta la boca 

de la gruía por uu derrumbadero in

forme y colosal. Es pequeñ.i la en 

trada. Carece por eso la oquedad de 

luz. Uua penumbra verdosa, un res

plandor de acuario la llena lívida

mente. Caen de lo alto delgadas es

talactitas, rotas por la húmeda mor

dedura. Casi todo el suelo forma 

como un vaso de agua muerta y ne

gra. Alguna vez palpitan en ella li

geras ráfagas fosforescentes, vago 

temblor azul. Y este vacío que las 

olas han arañ.ido en ia piedra, si->. 

guiendo un filón de caliza en el gra--

nito, es para ellas como una caja de 

resonancia. Su voz de monstruo tie- ' 

ne allí cien ecos. Cuando el mar se 

rebela entran sus zarpas glaucas en 

la gruta con frenético hervor, presio

nando el aire confinado. El aire, 

ante el acoso, reacciona, se defien

de, la angosta boca de la caverna 

vomita desmesurados surtidores . 

Luego vuelve a sorber, con un ron

quido inaudito de prehistórico cetá

ceo en paraxismo de rabia. Y en las 

horas de calma y de silencio, el cha

poteo más leve produce extrañas re

duplicaciones musicales, como la v¡-

i bracíón de una copa de cristal. D¡-

^ ríase, entonces, que nace de las som-

" bras un lejano canto de sirenas, fas

cinadora y dulcísima sonata mono-

corde. Oída en la noche la subyu

gante llamada, todos los marinos 

j H u e w abogado 
Ayer tarde a las tres y media, en 

el Salón de actos de este Juzgado 

de Instrucción juró su cargo como 

abogado, nuestro joven amigo don 

Alfredo San Martín Gutiérrez, ofi

cial de Correos en ésta. 

El señor Juez dé Instrucción don 
José de Valcarcel, recibió el jura-
mciito con el i'iíual de rigor, actuan
do de padrino el ex juez Municipal 
don Cristóbal Martinez García. " 

Asistió al acto el Colegio de Abo
gados y Procuradores, Presidente 
de la Cámara de Comercio y repre
sentación da esta, todo el personal 
de esta Administración de Correos, 
distinguidas personalidades y nume -
rosos amigos del nuevo abogado, , 
absteniéndonos de citar nombres por 
temor a involuntarias omisiones, 
siempre enojosas. 

Los invitados fueron espléndida
mente obsequiados, con exquisitos 
dulces, licores y habanos. 

Deseamos al nuevo y cullo Letra
do grandes éxitos en su honrosa 
profesión, al par que le felicitamos 

Está visto. 

Desgraciadamente, a los mejica
nos no hay quien los apacigüe. Tie
nen el genio vivo con exceso. 

Según nolicias de allá, han asesi
nado a un General y a un Goberna
dor. 

La Humanidad a este paso 
se vuelve loca: 

unos por mucha sangre 
y otros por poca. 

. Que Voronof se ha empeñado en 
rejuvenecer a la Humanidad, y lo 
consigue. 

¡Rediez, con el hombre! 
j Ha puesto sus ingertos glandula

res a un Ingeniero chileno, y ha 
quedado como nuevo. 

El ingeniero tenía ochenta años, 
y ahora representa treinta. 

Y no se trata de un cuento 
pues al que rejuvenece 
lo somete a duras pruebas 

según parece. 

¿A qué pruebas dirán ustedes que 
los somete? 

F%es los obliga una vez rejuvene
cidos a que moníen a caballo ¡cuatro 
veces cada veinticuatro horas! 

El que resiste cuatro carreras dia
rias y en pelo, durante ocho días. 

¿ Q u i e r e ' i i s t e d e© _ 
visite la conocida y acreditadísima 

¿1 

y encontrará on olla lo más estupendo en calzado para caballeroa, ge-
ñoras y niños a precios completamente eoonómioos. 

Avtíoulos de primora calidad fabrioadoa exolusivameate para esta 
casa a preoios sin oompetenoia. 

Siempre las últimas novedades 
ZORRILLA I.—LORCA 


